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CONDICIÓN KS 
SI pago será sitíiupre adelantado y.en metálico ó eniletras dt 

fácü (jobro.-Oorrasponsalea eu París, A. Lorette rae OaamarUn 
|e|{;S3j.:|J|iltS|, Fanboarg-Míiitmartie, 31. 

Nunca ha po<ii(Íp decirse <'on 
máyólr viso de yer4«íi ^ír^fr^n 
que éoralpezaesj.á^ lípp^s,,,', 
.̂  píps'aprip^a^^ jpefo qq ^lípga, ^ 

¿Hay, iujiaj^,,in^§,sípieslrp.,<m Pl 
porvenir qhe amdoazaba á esta po* 
btAcíün>U08tl« que < comensaroi» á 
eh<«ilar Tú vivovm de d«s pido de 
obreros éné( esHiabíedMeolo na-

de Irabajadbi'éá 
ero Casi él 
ediíjp ^e ,|ap, 

Medio millar 
d^i^éMdM'l}^ 

fórUft(|0^pe8, 
p a n ' • ' ' . , ; Í , ; .,.. ... , 

Malos lAMífWAOs iiabíamos. paaa-
doiaqle&ile ;«bara«i pero K̂MDO el: 
q4i««ie{Mie(Mit>ttbainiflgunoo Mil fa*. 
liiitiiis «onJiaiPln^ y con frío, aqai 
donde la caridad no es oô  rectifigd/ 
porque dicha viriud fuacioaa á 
dlai io,?bn ibdá j a íiiéiW qiiie pUe-
djp y Vq ^ Í̂B Í̂;V?I nada de un di» pa-

¿iiqílHP '̂iel.^..,:»'» 1>PI'O no ahoga. 
Apretados esúbamos desde por 

co después que terminó la guerra. 
Las (l«sgraci*sf dé mifVlr». tinariM, 
—«omcy cfeeo algudos, --ó fá téétií-
laW-e dé'fórfíezás tómélidas 00 í(ti 
oî fiÁüi'rziicüóft—como creamos 1íó^ 
otmyi^tebucíto ía áñlitiadveraión 
de España entera contra nuestros 
pobres buques, como si de la vo-

lualad de.éstos hubiese dependido 
no ser fuertes corno se neOesita-
btin pafa ta guerra.* ¡Pobres bu­
ques! ¡Pobres arsenales! Ni los 
primeros tienen fa6lti|)a. de servir 
para poL'ó, éii los s&gtiftdos sorí t ül-
pables de salirle á la nación lan 
caros. 

Sin embargo, las iras cayeron 
sobre los astilleros y las sufrieron 
los ira^ajadores, qub fueron poco 
A poco ' ilespeüidos^ una semana 
diez, otra qui^cp' otra veinte; y 
aun continúa esa antipática tarea 
del deápldd, i'ei'oíñendada portas 
circunstancias, impuesta por^ la 
n^cesida^.^perf) p^eopsa de cuinplir 
para el que sabe que el^-ese ep el 
trabajo del pbjcei'o, es ^l hambre 
par^^el.siguieate día*. 

Por ^o: tup^ §«f ,abre aacUo cam­
po iijla actividiiUjde k>8 üabajado-
res. Las obras del saneamiento y 
las del ensanclie, constituyen una 
esperanza para esa maisa dé' opie-
iíariOS(tÜ€! las líÉÍee îdládes del Te-
sói-otmblU'ó liáb 'deíado sth ocu-

n. 
*lJo que se üéóéSllá eá qiie reco­
rra prou|-p Ql ex.j?edien|e de<íl̂ 't)jBi8 
oî íi-as. îji qaupnp y.i.ftw «e veritl-
que eia, ulaa» braf» la iuaugura-
ciójiidelaa.inisinaa» .. 

A favor de eáas construcciones 
que tiaii de idealizarse en varios 
años y. Uaatd» aeup»r gran* uúnte* 
ro de obreros, aclarase el tiegro 
porvenir que sobre Cartagena se 
cértíí'á;"tá' tó'iÁfdi" ííiipbre se tor-
oaraeu hartura y la tristeza de la 
afls^pcia d^lbiépvSe \̂ ^̂  ep 
alegría ppr la pres^ovii» d«l M9U, 
n^isnip. ,.., ,_,- '.I.;.:,. . . ,:.:., ^ „. ..' 
VBien veoidois^eaa el.saaeamieñ-

to y ai eosauühe» Ellos son la sa-
1 udii perp eii la oc«síPii presente 
S0O baslftnieomás': so»' lafvida'de 
los lrribA)íldotiéw 'ijué " rió' tiétlifftt 
donde ganar el piírdi' ' ' 

• I . t í 

.^El Sr. Villaverde aigne 
respeoto & presopoeatos. 

en sai trace 

Con el de g<isto8 paedea hacerse ti­
rios y talab.'iates. X\xi estA dispueuo á 
li^oer toda clase de ccootptnia?. 

Tero que no se injata q îd^e con el du 
ingresos, porque no esta dispuesto á re-
bajtir ni una peseta. 

Terco e8 ei ^loutbre. 
úSi io que le llega k lo vi«ro al contri' 

bayeote es la porrada do miUouea qtto 
86 lo Bacal 

Y si se le sigue saciiudo^iaegaitA res-
piraodo por la berida. 

1 For Uios, tnodórese aat-.)d 
y atioje un pouo la maiiu, 
que están taxlos lúa nega^toa 
y no prodaoeii ou otiarto. 
No sea usted aragon^. 

. y tire itrn certero tajo 
al presapnestoD de iugr«soa 
porque es muy ja»to ¡oauario! 
Es piuy pesada e ^ carga 
y aaiabHr& da áplAStAraoB , 
con aaeoorme pesadumbre, 
si uo eoba |uit(|d ana mano. 

. «El Corred JÍS9P̂ AQ.QJ[> eohaado ^n% mi* 
rada & la aituaoióu política y relamién-
dpa^ de.gi^.to: ,_,,|i,_, .• 

fiQoé miedo biiael» 
jJjJjfeqtivamfliite.^Qioga, Uac^ uii mie-

d.0 que aaaatfi., 
Pero co^fieaei Qî ted, qu*? el, primero ,á, 

aor,p^en(̂ »?ri9e poi],eaft¡f»»ft̂ u;̂ <íno ^ UiSted 
ittiaimo ^ue¡igfpir^ ese,iiaj^do, 
, ipiiipojíje, rjjjjii tt8¡ied,p»^^,8U4 cola)»* 

lyy» «J ver qae^lí(»y icjaifú tO||na en ajeííp 
en^ P M « I Í W gofdwJ , '•• i 

El Sr. Silveia ha prometidq ^e/o.foi^r 
efcó,dÍK9á,ttfl„4íí quo po pfied» #tt«-

;tr|iei,'(ieA,éíifi j|^P)»r»tfíinii, 

, Miiy bJ!^n,ppp8i*,ao,..; ...,,..,,;:...,f! •.,• .. 
Yonooast|ga,rlade:Otro modo A loa, 

aeparaiiatM que ecliándoloade la aaol^n 
P4ra qae se bnaoaiyin Qtra patria. 
, B a o s l ; « i qijMídespués de «ohado Iq 

eaoontratra pífaotda la frontera ^ i» deja­
rla an reoaardo ea la memoria^ 

Uay qae barrer la aeolUa 
de esos grandea ainvergaeazaa 

j <i.<ta««aP)en«MAi baoa ea«tfo dias 
¡ u iqt^iiiMef» üaestru bAudma. 

S:8oatio.a^:eai>ai]Loj«% ,; 
eUo8ini»i»o»,iocoafleean * 
y^Qoeotros calebramoa . , 

. de TerM qae no lo ae«D. 
Vayan muy enhoramala 
loa inlamea f\m babeao 
el aanto nombre de España: 

no son hijos de cstii tierra 
y si aqdí vieftJalü'ltiz 
fué eríor de náttttatéíá. 

Xos áilos blaátemos 
Tbdávia hay nlíjo ¿ííás liur'r.iróao qiae 

la blasfemia de los hombres sin r0ltgi¿h 
f hld ¿bóícrténóiá, I ' e'á'láfelaaireinra que 
teób Atéi*i-adorá 'ft*ecá'eifc/r«'%o c y ^ pô f 
esas calláis y-pfáító'l i ' losMdiS. ' 

Bpldónde l^q9i]3¡Hia,p^f,'|,.e^t,a foqio-
dpd, qu^ í^iin, .pifjr/e.apellidarais qalta, 
es el, horrible inorementíj íle este ej^o: 
orable l>eQad̂ a quo ae v^ extendiendo 
por to^ft^iiiafte^, (uiierQOjd a,!̂  poco celo 
qi^ede«pll^g.ijn',|a8.j.au^ridade9 en re* 
primlrli^]^,,^aatíii fil',i^^nj;9.,^j¡ l^aborlía-
gado áñpilr de labÍQ8{,,i^Un.tllea ovmo 
Jago v e n e p a o qi;i9 Qpri;oe el alma de loa 
nifi09 y la dea|ipja dc! stia gal as celestia-
lea. '[, ,',,,,.,.,..'., , „ . . . , 

,}Q,aê  ha |le,eipf^f|rsf dp una genera' 
ci<Jn, n^ciei^tQ que ,dj?»Pjoat(»|íiesconoplont 
d p á 1)1,08 y bif«^eiaijaBdoj de au §«0*9 
Npwb^-jé, p9mjp;|^,trRjer4,en 8tt ooraaón 
a| jgéi-ipeo de I* iRffied.ulidad y de lo» 
9ríiiíeppa?.Ayp«iido¡(i,,loi j\i|lo8 4 la ,bla»-
feojia, ea ,ea|i aegf̂ ro. qafli. l!.«íf*̂ i;án á l̂  
Y,(g9x, y ^e«oendprá(^,Al (i|epulcro blaafe-

^Tjj«90pq,pe «¡^pljc^ ;e^ta fte«ho que 

que d^^JefijijW'; :dfl,,án¡^piej},, pomo 1er 
gióh de demonios? 

Claro eatá que el nlfio proflere Praaea 
nial apnmtM y ;blaifenSM ponqafi.Ide 
tanto oirlaa «B lAtioalle, en el tallet;, yi 
lo q u e e a p e p r r e n fla«i«atiii tle^S'^''! 
09iDa esteriiMilíipadaa en el oerej|>rolf' en 

la lengua. Bdaoadoa en «tsuaypr yimáa 
paBfbU: abaadaoo, eem> nifio» crecen 
formando ana raza dejdweoea .dea^rei-. 
dat mm ,i«inoi:alid«d ladigna & todo 
corazón noble, y entriatece el alma d<9 
qttte»/ loa divisa en Iwlíaojinza infir­
mando la vida de la sociedad fatura- Y; 
no (»#,»ecieai|rjii<>!q»e p e o e | r w » 9 poD es­
crutadora mirada en el santuario de aq 
a^mstpeji» loveaíigíir, l».,oa»íra pviftpr-
dial de^aa impiedad, p|Ei««, fjt^iocbaidt 
ver á primara v i s t^qne apn an* uaiamoa 
padr9«'l0B wlpftblea dft^t«Oto mal> 

,mj9a de. : P«dfea peryertidps,, son 
edacadoa en la eaouala del crimen, en 
donde aprenden ,ft dps.prepiHr ¿«.ii^Aa 
bien, á odiar & la Beiigion Católica que 

desconocen; y cuando habrían de ahilr-
se áus labios puros k inocentea para ala­
bar y bendecir k Dios Nuestro ÍSeftor, 
es ¿uando comienzan á ofend'jrlé'ton 
horribles blasfamias, viniendo ¡V caer 
deshojada por el li&lito ponzoñoso del 
pecado la hermosa flor de la inocendia 
que ostentara su alma. 

Y aunque por el Código penal se'ca'i-
tigue el horrendo pecado de qué v*etíi-
mos hablando, no es bastadté; púóá ÍAS 
peiias que « lué i uápone aoa gíeiiértil* 
monte letra muerta en estoé calainitoa'js 
tiempos de libertfid liberal que p i l é c e -
mos. . 

Nosotros harfamoa an Uamamieoto 'á 
los padres de rautilia para que no aéla* 
me(»te no den ese mtil ejeótplo A aat Iri* 
jos, é iooqueimpid^a por todos tos «te­
dios que prospere esllcíMnoer (^ue odtroe 
A 14 sociedad actaal, y qae taat» ae' ge­
neraliza, por las causar qae dejátaoa 
expueataa; pe#o oemo, por desgracia, 
hay padres que tienen eoniplaoeaela en 
presentar A aus hijos en la mas ticirna 
edad ooiao maestros d e mal hablai^< y 
hasta ellaa miamos ¡qud horrorl Itegan 
A enseñarles palabras mal sonantes pre­
cursoras de la blasfemia, por eso es pro* 
oiso q<ae sea la > autoridad la qae ooo 

•O""» f"e«''e l«»pJ?ía mMSSáMMkJiA 
la infancia, esa infame manoilla de la 
itioCfnc|ti, |tii|e ftidp A gritos éer ceii^i' 
midia, oaltlif^ánd» oW rigor lá éfasfó-
luia. "; -^ 

imiHiiL 
para la erédéldá en Wádftd dé tt« toio* 
' %amentode mánüolevá «statua «i| 

bronce, que perpetúe la memoria de 
UON EKIMQ !DA$TBLAB. 
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El almirante, despaés de haber ^diuho á su herma­
na, A qaien había conocido demasiado interesada por 
8antivaficz, qae Aate estaba en salvo, se aoostó; y 
apenas s*iiabta^ejjintado.jQqmaA Ja^ tros do la tar­
de, recibid ««^lretrto'p«ff«nfaaa^iBl4 princesa de 
los Ursinos, en que ésta le anunciaba que lo espera­
ba para comer. 

£1 almirante se vistió magniñcamente y so trasla­
dó eo carroza «1 alcázar. 
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daelp; niQcesita pcaltar^p hasta que ae obtenga ej in* 
dul tode au mojeatad. Puode suceder que entrf tan­
to le busquen: yíi aabea doado puede oouitarse sin 
que nadie depon él:,eit. estos t ieppps de trUAtornpa, 
don Juan, como no se sabe io que podrá acontecer, 
es necesario tener preparado un esoondite seguro, y 
aún mAs de uno: vamos, reoojeos y descansar; yo 
voy A d ^ a n s a r tainbl^B un rato, pyrqap íref Jioras 
A trote y galope^fatig^i:. en cnanto despeóse, ^ e vol-
yei;p ^.Madrid, y opta^. no quiero ujolestarpa, adiós 
y hasta la vlftí». -; ; . 

^Ajdi08| señor alqair^ntei; contad con mi eterno 
(tgradeo|mipnto, y 000, mi vida si algdoa vez la ne-
eesitais. 

~- |SafU la visti», y adiós, dMp el almirante. 
• Ysal iór " • , X' . 

VII , ', " , ,, 

, Dos,hjor^dpspué8,pl .almirante montaba A cab.v 
Do, y acompañado por Antonio, se volvió á Madrid, 
al que llegp Alas nueve de la mañana. 

Afttpnio no había 1 Ipgado con él hasta la casa: h#-
ber llegfido bubierA sido lo mismo que depír A los 
otros criados adonde habla llevado su amo ft|¡oab;\-
}lerp )fi^aiidlA de,5jprp|i np^ volvió .^^^4%!* RWtA de 
Alcalá. 
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- Pero me presento A vos convertido. 
—¿Y qué bemps Je hacer? lün mi casa uo podéis 

estar, porque ya aabou ep olla loa criados vuestro 
, nombrp; os hai) visto entrar, y si, no os ven salir y 
08 buaoA bien la princesa,., puedep hacernos trai­
ción; pero no ini^Fiorta, todo sa i;eduoe A que pase* 
mos una mala noche. ¡Hola, SAnchozl dijo el almi­
rante yendo A una puerta. 

Se presentó un priado^ 
—Que ensillen al momento dos caballos, dijo el aL 

mirante, y que pongan pistólos ec las pistoleras-, 
pistolas de dos cañones cargadaa; qpe so me avise 

, «u, el inDm,entoeo. qipe estén dispueetos IpsoabaMos. 
^ .. |ül priado sp'retifó. .... ,; j;'n,,',... - , .;•:•••...!? 

—Dispensadme.q^eqi d*^ Rolp W momento, di­
jo el almirante: vpy A poiiorme un traje de m,q[ítár. 

, y A ma^dî î qpe, os traigan qnaa 'botas pon espue-

—-Qr^pias, señoi alo^irante, pprqae me molestarla 
muoha montar pon zapatosi 

El almiraute salió. 
Pero despuAseQtró un «yi^da de pAmara con un(ts 

magnificas botas de montar, y las, pt̂ ipp A Sautiyftfiea. 
, Un o^Arto de bpfA.df"pnAf!:«parefsió,el{aiwirá»te 
ií»W |of!»brW9|iO«»l*fA!l*dS eW d«iMW«* 
tar, y espada de tirantes con vaina de cuero. 


